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Mapa conceptual de la prospectiva geopolítica contemporánea. Se ilustran las principales esferas de 

influencia tecnológica y financiera de la alianza euroasiática en contraste con los nexos estratégicos de 

Occidente y los puntos críticos de estrangulamiento marítimo global. 

 

El sistema geopolítico y económico global se encuentra en una fase de transición 

acelerada, donde las viejas reglas del juego multipolar están siendo puestas a 

prueba. Los acontecimientos de la última semana revelan una preocupante 

realidad: los flujos comerciales y las cadenas de suministro globales ya no 

dependen únicamente de la oferta y la demanda, sino del control físico de los 

puntos de estrangulamiento marítimo, el redespliegue de tropas en fronteras 

calientes y la consolidación de bloques financieros capaces de resistir la presión 

de Occidente. 

La Fragilidad del Comercio Global y el Estrecho de Hormuz 



Para entender la gravedad del panorama actual, es necesario observar el motor 

económico del mundo. Un informe de coyuntura emitido por la Conferencia de las 

Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD) [1], respaldado por 

análisis del Foro Económico Mundial [2], ha encendido las alarmas de los 

mercados internacionales. Los datos duros confirman un freno severo en el 

comercio tradicional y un repunte de la inflación debido al incremento desmedido 

en los costos del transporte marítimo. 

Este fenómeno no es una crisis económica aislada; es la consecuencia directa del 

choque geopolítico y los constantes bloqueos en las rutas clave del planeta, con 

especial énfasis en el Medio Oriente. Las grandes navieras comerciales se ven 

obligadas a desviar sus barcos por rutas mucho más largas y costosas para evitar 

zonas de conflicto. Curiosamente, este estancamiento en el sector manufacturero 

tradicional está siendo "maquillado" en las estadísticas globales gracias a la 

explosiva demanda de bienes e infraestructura tecnológica vinculados a la 

Inteligencia Artificial [1]. Sin embargo, la economía real está sufriendo las 

consecuencias de una fragmentación geopolítica sin precedentes. 

El epicentro de esta vulnerabilidad se localiza en el Estrecho de Hormuz, la arteria 

por la que transita una quinta parte del petróleo mundial. Ante el riesgo inminente 

de un colapso energético total, se ha anunciado un principio de acuerdo amplio, 

mediado por Pakistán y Qatar, en un intento por establecer una "tregua marítima" 

entre Estados Unidos e Irán [3]. 

El pacto sobre la mesa busca reabrir el flujo comercial regular en el estrecho y, a 

cambio, descongelar importantes activos financieros iraníes retenidos en el 

extranjero [3]. A pesar del optimismo inicial de los mercados, la geopolítica 

profunda nos obliga a mirar la letra pequeña: según informes de agencias 

globales, Teherán ya ha dejado claro a sus mediadores que mantendrá de manera 

estricta el control administrativo y la seguridad de la zona [3]. Esto significa que, 

aunque el flujo naviero se normalice temporalmente, la llave de paso de la energía 

global sigue estando en manos de Irán, consolidando su posición como un actor 

con capacidad de veto sobre la economía de Occidente. 

El Ajedrez de Washington: Redespliegue hacia el Este de Europa 

Mientras la Casa Blanca intenta apagar fuegos diplomáticos en el Golfo Pérsico 

para proteger la economía, el Pentágono ejecuta movimientos de fuerza en el 

continente europeo. El gobierno de Estados Unidos confirmó el traslado 

estratégico de 5,000 soldados desde sus bases tradicionales en Alemania hacia 

territorio polaco [4]. Oficialmente, el Departamento de Defensa maneja este 

movimiento bajo el rótulo de una "reorganización estratégica de rutina". Sin 

embargo, la lectura de fondo es profundamente política y militar. 



Por un lado, este repliegue representa un claro llamado de atención y un mensaje 

político directo hacia Berlín, tras las recientes críticas del gobierno alemán a la 

estrategia de Washington frente a la crisis con Irán [4]. Por el otro, y quizás lo más 

importante a largo plazo, el traslado de estas tropas consolida a Polonia de 

manera definitiva como el gran eje logístico y la punta de lanza de la OTAN frente 

a la Federación de Rusia. Washington está desplazando su peso militar hacia el 

este del continente, asumiendo que la frontera polaca es ahora la línea de 

contención primaria en una Europa central fragmentada. 

El Frente Euroasiático: Pekín y Moscú Blindan su Alianza 

Mientras Occidente reacomoda sus piezas militares, el bloque euroasiático acelera 

el paso para construir un mundo alterno. Los análisis de riesgo global publicados 

por el Geopolitical Monitor confirman que, tras la reciente cumbre en Pekín entre 

los presidentes Vladimir Putin y Xi Jinping, las dos potencias avanzan a paso firme 

en la construcción de un sistema financiero y comercial bilateral diseñado 

específicamente para ser inmune a las sanciones de Estados Unidos y la Unión 

Europea [5]. 

Aunque este eje no se ha formalizado mediante un tratado de alianza militar 

clásica, los expertos señalan que la cooperación real va mucho más allá. Se trata 

del nacimiento de una esfera de influencia euroasiática integrada que busca 

desgastar la primacía del dólar y el control de las instituciones financieras 

occidentales [5]. Al coordinar sus recursos naturales, su capacidad industrial y su 

tecnología, China y Rusia están creando un escudo geopolítico que les permite 

operar con total autonomía en sus respectivas periferias. 

Este cierre de filas entre Pekín y Moscú no se limita a las fronteras de Eurasia; se 

extiende con fuerza hacia el continente americano, disputando la hegemonía en el 

tablero de América Latina. En una demostración de fuerza diplomática conjunta 

recopilada por cadenas internacionales de radiodifusión, los ministerios de 

relaciones exteriores de Rusia y China emitieron duras declaraciones rechazando 

de forma categórica la imputación judicial que la justicia de Estados Unidos 

presentó contra el expresidente cubano Raúl Castro [6]. 

Ambas potencias calificaron la medida de Washington como un "abuso judicial" y 

una muestra de presión política inaceptable en las relaciones internacionales [6]. 

Más allá de la retórica en favor del régimen de La Habana, esta jugada coordinada 

demuestra cómo la alianza euroasiática está dispuesta a proteger de forma activa 

sus activos políticos y sus posiciones estratégicas en la cuenca del Caribe, justo 

en el patio trasero de los Estados Unidos. Para China y Rusia, defender a Cuba es 

una forma de enviarle un mensaje a Washington: cualquier presión en Taiwán o en 



Ucrania tendrá una respuesta proporcional en las zonas de influencia históricas de 

Occidente. 

Conclusión 

El análisis de estos eventos interconectados nos muestra que la geopolítica actual 

se mueve bajo dos dinámicas paralelas. Por una parte, la interdependencia 

económica obliga a potencias rivales como Estados Unidos e Irán a buscar pactos 

temporales en los mares para evitar una catástrofe inflacionaria. Por la otra, la 

desconfianza estructural empuja a los estados a militarizar nuevas fronteras —

como el caso de Polonia— y a acelerar la creación de bloques económicos 

paralelos que dividen al mundo en dos grandes esferas de influencia. En esta 

nueva era de la geopolítica profunda, la estabilidad global ya no se mide por la 

ausencia de conflictos, sino por la capacidad de los bloques para resistir el 

estrangulamiento económico del adversario. 

Prospectiva Estratégica: Riesgos de Futuro 

Para no quedarnos solo en la fotografía del presente, el análisis de geopolítica 

profunda exige proyectar las líneas de tensión hacia adelante. Los movimientos de 

esta semana abren tres escenarios de riesgo crítico que los tomadores de 

decisiones deben vigilar: 

El dilema de la llave de paso en Hormuz (corto plazo) 

El riesgo: Aunque la tregua mediada por Pakistán y Qatar alivie los costos de 

transporte naviero de inmediato, la insistencia de Irán en mantener el control de 

seguridad significa que el Estrecho de Hormuz se convierte en un arma de 

chantaje permanente. Cualquier fricción menor o nueva sanción occidental 

provocará cierres exprés automáticos, disparando el precio del petróleo en 

cuestión de horas y desatando minicrisis inflacionarias globales intermitentes. 

La trampa de la militarización en Polonia (mediano plazo) 

El riesgo: El traslado de los 5,000 soldados estadounidenses consolida una 

peligrosa línea roja. Al debilitar la presencia en Alemania y concentrar el músculo 

en Polonia, el Pentágono reduce el tiempo de reacción diplomática ante un 

incidente. El riesgo a mediano plazo es un choque por error de cálculo: un dron 

desviado o un ejercicio militar mal interpretado en la frontera bielorrusa-polaca 

podría escalar de inmediato a un conflicto directo OTAN-Rusia, saltándose las 

fases tradicionales de contención. 

La fractura irreversible del sistema financiero mundial (largo plazo) 



El riesgo: El blindaje comercial que Putin y Xi Jinping aceleraron en Pekín, 

sumado a la defensa coordinada de activos en el Caribe (como el caso de Raúl 

Castro), acelerará la creación de un ecosistema económico gemelo. A largo plazo, 

el mundo se dividirá en dos redes que no se comunican entre sí. Occidente 

perderá la capacidad de usar las sanciones económicas y el dólar como 

herramientas de presión, ya que el bloque euroasiático habrá construido una 

infraestructura inmune a las decisiones de Washington. 
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